
o la mortal idad es alta a extremadamente alta 
como lo indican los datos de El Mira. Indupalma 
y Monterrey. 

Una población alta con una mortal idad baja se en-
contró en La Libertad donde el porcentaje de fru-
tos normales a menudo alcanza un 80% (Fedepal-
ma, 1984). 

La población más alta y la mortal idad más baja se 
encontró en Coldesa. Al lá las muestras se tomaron 
en aquellas pocas palmas africanas que sobrevivie-
ron a la pudrición de flecha y que se encuentran 
bastante distantes las unas de las otras en potreros. 

Una gran sorpresa se llevó al examinar espigas del 
híbr ido interespecifico. Como indica la Tabla 4 so-
lamente en el híbr ido de Oleaginosas Risaralda se 
observó un desarrollo normal de larvas de Elaeido-
bius subvittatus. En ninguna de las espigas prove-
nientes de plantaciones del híbr ido de Coldesa y 
El Mira se encontraron larvas. La única explicación 
a este fenómeno radica en que las muestras de 
Oleaginosas Risaralda se tomaron de palmas híbr i -
do sembradas dentro de lotes de palma africana y 
rodeadas completamente por éstas, mientras aque-
llas de Coldesa y de El Mira provenían de lotes 
sembrados en un 100% con el híbr ido interespecí-
f ico. Desafortunadamente se desconoce la genealo-
gía de los híbridos, ya que teóricamente si se trata-
se de cruces diferentes de Elaeis guineensis x E. 
melanococca, la ausencia de larvas del pol inizador 
también se podría atr ibuir a diferencias genéticas. 

De esta parte del estudio se concluye que el bajo 
porcentaje de frutos normales en algunas regiones 
del país no se debe tanto a la ineficiencia de Elaei-
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I . INTRODUCCION 

A) Historia y Antecedentes: Hasta los años 
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dobius subvittatus como polinizador, sino a la 
merma de la población de éste debido a la mortal i-
dad causada principalmente por patógenos. 

Este trabajo realizado a fines de la época de verano 
e inicio de las lluvias debe continuarse. Para esto 
estoy segura, de seguir recibiendo la colaboración 
de las plantaciones en cuanto al envío de muestras 
y si es del caso con el aporte de equipo o materia-
les necesarios. 

Quiero f inalmente agradecer a los directivos y pro-
fesionales de todas las plantaciones particulares y 
del ICA, que atendieron al llamado por muestras, 
su colaboración desinteresada. Así mismo al perso-
nal de la Sección de Entomología de "T iba i ta tá" 
quienes ayudaron en el análisis de muestras y la 
identif icación de patógenos. Sin ellos no se hubiera 
podido contr ibuir al conocimiento del desarrollo 
larval del Elaeidobius subvittatus y de sus poblacio-
nes en las diferentes zonas palmeras del país. 
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1980 no se había prestado mayor atención a los 
factores que inf luyen en la formación de los raci-
mos y particularmente al aspecto de la polinización 
entomófi la. Al hacer comparaciones de porcentajes 
de frutos normales sobre racimos en los continen-
tes africano y asiático, se encontró que en el Gol fo 
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de Guinea (Africa) de donde es originaria el Elaeis 
guineensis, este porcentaje era más elevado que en 
Malasia e Indonesia. Por esta misma razón en Asia, 
desde numerosos años atrás, se venía practicando 
la pol inización asistida hasta una edad avanzada de 
las palmas; en estas palmas altas, se uti l izaba un sis-
tema de polinización complicado y se efectuaba 
esta labor sistemáticamente sobre todos los árboles, 
sin saber, lógicamente, si había flores femeninas en 
antesis para polinizar. Copio la implantación de 
este trabajo incrementaba considerablemente los 
costos de manejo del cul t ivo, ello mot ivó el inicio 
de unos estudios de insectos polinizadores en Ca-
merún (Afr ica, 1979/80), para tratar de compren-
der por qué en esta región del mundo la poliniza-
ción de los racimos era más satisfactoria. 

Después de unos estudios detenidos de la fauna de 
las flores masculinas y femeninas (Syed; Desmier) 
se determinó que el Curculionidae Elaeidobius ka-
merunicus era uno de los mejores agentes poliniza-
dores de la palma africana. Las observaciones reali-
zadas sobre la fauna local de Malasia, mostró la pre-
sencia de Trips, cuyas poblaciones y actividad no 
eran suficientes para asegurar una correcta pol in i -
zación. En el curso de los años 1981 a 83 se in t ro-
dujo este insecto en Malasia e Indonesia. 

Los resultados de esta introducción en Asia, aun-
que siguen siendo controvert idos por diferentes ra-
zones, han demostrado una eficiencia espectacular 
del insecto en cuanto a formación de frutos de los 
racimos. En forma general se puede decir en la ac-
tualidad que los principales resultados positivos son 
los siguientes: 

1. El principal beneficio de esta introducción ha 
sido sin duda, la supresión de la pol inización asisti-
da en varios centenares de miles de hectáreas de 
palma africana. 

2. Con la mejor pol inización, debido a Elaeido-
bius kamerunicus, se ha visto un aumento muy sig-
ni f icat ivo en el porcentaje de palmiste. 

3. Después de llegar a un cierto equi l ibr io, se pue-
de decir que en algunas regiones la producción de 
aceite es estacionaria (Malasia peninsular) o en au-

1 y 2 Indupalma S.A.. División Investigación, Bucaramanga. 

3 EMBRAPA, División Investigación, Manaus. BRASIL. 

mentó n i t ido como es el caso de varias partes de 
Indonesia. 

B) América Tropical: En este continente hasta 
ahora las observaciones realizadas, han demostrado 
claramente que existen grandes diferencias según 
las regiones, en cuanto a la proporción de frutos 
normales sobre racimos. Estas diferencias se deben 
principalmente a varios factores, entre los cuales 
sobresalen la fauna entomóf i la , la localización geo-
gráfica, la meteorología y el material genético. 

Por lo anterior, se iniciaron estudios preliminares 
con el f in de poder comprender la incidencia de 
cada uno de estos factores. 

I I . PRINCIPALES POLINIZADORES EN 
A M E R I C A 

En los muestreos realizados en muchas plantacio-
nes de América Latina, se han encontrado dos in-
sectos principales como responsables de la poliniza-
ción en la palma africana; se trata de 2 Coleópte-
ros; uno perteneciente a la famil ia Nit idul idae, gé-
nero Mystrops y el o t ro a la famil ia Curculionidae, 
género Elaeidobius 

I I I . GENERO MYSTROPS 

A) Determinación y Repartición geográfica: 
Este insecto fue descrito originalmente por el Sr. 
R.L. G I L L O G L Y (U.S.A. 1968) sobre un material 
de Costa Rica, como Mystrops costaricensis G. En 
los análisis de todas las muestras de polen recibidas 
de la gran mayoria de los paises latinoamericanos, 
se sabe hoy que este insecto existe solamente en la 
franja pacif ica de América Central y América del 
Sur (de México, estado Chiapas norte, hasta Ecua-
dor l ími te sur). Sin embargo, recientes observacio-
nes han demostrado que este Nit idul idae ha logra-
do penetrar en ciertas zonas de los Andes, como 
por ejemplo: el Valle del Magdalena y hacia la zona 
central de la cordil lera en los Llanos Orientales 
(probablemente por introducción accidental). 
Igualmente se ha registrado la presencia de Mys-
t rops-pero en cantidades muy pequeñas en la costa 
At lánt ica de Venezuela donde es su l ímite extremo 
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oriental. Las poblaciones actuales de Mystrops, ubi-
cadas en la zona central de Colombia, representan 
un enclave particular, ya que dist intos aspectos los 
diferencian del Mystrops costaricensis descrito por 
L.R. G I L L O G L Y . Puede ser una variación de la 
misma especie, causada por su aislamiento geográ-
f ico. Sin embargo, los estudios morfológicos, prin-
cipalmente a nivel de genitalias masculinas, permi-
ten separar el Mvstrops de la zona central como 
una especie diferente. Por otra parte su comporta-
miento y actividad parece muy diferente a la del 
Mystrops costaricensis t íp ico . 

B) Descripción y Biología: 

Adu l to : Es un insecto de 1.5 m m . de largo y 0.8 
mm. de ancho. Oblongo, fuertemente convexo. 
Toda la superficie del cuerpo f inamente reticulada, 
con el conjunto de los tegumentos levemente oscu-
recido por una pubescencia dorada que da una co-
loración al conjunto del cuerpo uniformemente tes-
tácea, exceptuando los ojos oscuros. Pronoto muy 
explanado lateralmente, dos veces más ancho que 
largo. Elitros con una relación de longitud a anchu-
ra de 1.3 a 1.0 m.m. Angulos aplicables suavemente re-
dondeados en el macho y fuertemente marcado en 
V en la hembra, pubescencia generalmente más es-
parcida que sobre el protórax. 

Muevo: De forma ovoide, hial ino; corión con célu-
las hexagonales, tamaño aproximado de 0.6 mm. 
de largo y 0.2 mm. de ancho. 

Larva: Blanca de t ipo campodeiforme, tiene una 
forma aplanada, con patas funcionales muy bien 
desarrolladas. El tamaño promedio es de 1.6 mm. 
de largo y 0.6 mm. de ancho. 

Pupa: De color blanco, es libre con los segmentos 
abdominales móviles. No tiene ningún cocón de 
protección. 

El ciclo de Mistrops es cor to, durando aproximada-
mente 15 días con los siguientes estados: 

Huevo: 2 días 
Larva: 5 días 
Pupa: 3 días 
Adu l t o : 5 días 

Los estados larvales y adultos viven y se alimentan 
de polen en las flores masculinas en antesis, se des-
plazan rápidamente entre los espacios libres forma-
dos por los estambres de las inflorescencias, con-

centrándose generalmente en las zonas de polen 
fresco. Los huevos están puestos aisladamente en 
estos mismos sitios, el mayor número de larvas se 
registra entre los 2 y 4 días después de la antesis. 

Las larvas en su ú l t imo estado se desplazan hacia 
los extremos apicales de las espigas y se dejan caer 
l ibremente para transformarse en pupas a nivel del 
suelo o en el substrato humífero de las bases pecio-
lares de las palmas. La falta de protección de las 
pupas ubicadas a pocos centímetros de profundi-
dad, las hacen presas fáciles para muchos predato-
res y principalmente para las hormigas que destru-
yen una alta proporción de ellas. 

La actividad de Mystrops como de otros poliniza-
dores se mide por la llegada de éstos a las flores fe-
meninas. En efecto como en muchas palmáceas, la 
f lor femenina en antesis emite una alta temperatura 
que llega a su máximo, precisamente en el momen-
to de mayor receptividad. Esa emisión de calor ha 
sido medida y muestra de 8 a 10°C por encima de 
la temperatura ambiental, teniendo como objeto la 
vaporización de sustancias químicas oloríferas que 
asemejan el olor a anís que tiene el polen de las 
flores masculinas. Los adultos de Mystrops están 
atraídos por el olor y en sus horas de actividad lle-
gan sobre las flores femeninas por equivocación. 

Sin embargo, todos los Mystrops que llegan sobre 
las flores, no tienen granos de polen en su cuerpo, 
porque existen dos clases de adultos: 

— Los adultos cubiertos de polen que salen de f lo-
res masculinas en/antesis. 

— Los adultos que eclosionan de las pupas y que 
no tienen polen. 

La actividad de Mystrops es especialmente crepus-
cular (6 a 8 p.m.); sin embargo, en algunas regiones 
se observa también una actividad importante en las 
primeras horas de la mañana. 

Las temporadas de lluvias pueden ser adversas a las 
poblaciones por la rápida descomposición del polen 
al final de la antesis. De igual forma se ha podido 
comprobar que durante un aguacero o inmediata-
mente después de éste, la actividad del insecto es 
nula sobre las flores femeninas. Las temporadas 
secas son mucho más favorables para el desarrollo 
de las poblaciones, pero las altas temperaturas son 



l imitantes, encontrándose que la actividad de Mys-
trops es más prolongada y numerosa cuando la 
temperatura es más fresca. 

IV. GENERO ELAEIDOBIUS 

A) Determinación y Repartición Geográfica: 
El género Elaeidobius, que consta de muchas espe-
cies, está particularmente presente en Africa, don-
de se conocen 5 o más especies como polinizadores 
del Elaeis guineensis. El polinizador americano ha 
sido determinado como Elaeidobius subvittatus F., 
perteneciente a la misma especie que existe en toda 
el Africa Occidental. Sin embargo, existen diferen-
cias sustanciales entre el tamaño del subvittatus 
africano y de la misma especie localizada en améri-
ca t ropical , observándose un tamaño mucho mayor 
en los individuos de Africa. 

Hasta probar lo contrar io, seguiremos llamando 
Elaeidobius subvittatus al Curculionidae america-
no. 

En este continente el insecto parece haber llegado 
por la costa At lánt ica al noreste del Brasil, donde 
se encuentran grandes poblaciones espontáneas de 
palma africana (20.000 has.) probablemente como 
resultado de semillas transportadas por los esclavos 
africanos para hacer su comida tradicional a base 
de aceite de palma. 

A partir de esta región y con base en observaciones 
recientes del Sr. Franco Lucchini (entomólogo del 
Brasil), es probable que el insecto haya seguido las 
poblaciones naturales de E. melanoccoca en el 
borde de todos los rios de la cuenca amazónica. El 
insecto ha colonizado la gran mayoría de la zona 
tropical americana, pasando los Andes, quizás por 
­a zona norte de Colombia él colonizó una parte de 
la Costa Pacífica, exceptuando la región pacífica 
del Ecuador, entre Santo Domingo de los Colora-
dos y el Puerto de Esmeraldas. Hacia el norte se co-
noce su presencia en poblaciones abundantes en el 
sur de México en el Estado de Chiapas. 

B) Descripción y Biología 

Adulto: Es un insecto de 2.2 mm. de largo y 1.1 
mm. de ancho. El cuerpo muy convexo tiene 

un color general amari l lento testáceo con franjas 
longitudinales oscuras en la zona central de los éli-
tros y 2 bandas oscuras en la zona apical central del 
pronoto, color que lo puede cubrir todo, en algu-
nas variedades presentes solamente en Brasil del 

noreste (esta variación del subvittatus con prono-
to oscuro existe también en Africa). 

Elitros con 8 estrías longitudinales separadas cada 
una por unas cerdas doradas dispuestas en líneas. 
Entre cada estría se observa un gran número de fo-
veolas circulares. Pronoto trapezoidal fuertemente 
impreso por faveolas grandes y pequeñas más pro-
fundas que las existentes en los élitros. 

Todo el cuerpo está cubierto de cerdas doradas no 
muy densas. 
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Existe un dimorf ismo sexual principalmente mar­
cado en los machos por un apéndice trapezoidal es-
clerif icado, localizado en la zona anterior del pros-
terno. Este apéndice es t r i lobulado con una fina 
Iinea de pubescencia dorada. 

Huevo: Ovalado, levemente p i r i forme con un as-
pecto hial ino, tiene un tamaño de 0.64 mm. de 
largo por 0.46 de ancho. 

Larva: Típica ápoda de los Curculionídae, mide 2 
mm. de largo y 0.6 mm. de ancho. 

El ciclo de Elaeídobius subvittatus se cumple en un 
t iempo algo mayor que el de Mystrops y compren-
de las siguientes fases: 

— Huevo : 2 días 
— Larva : 14 días 
— Pupa : 3 días 
— Adu l to : 5 días- 8 días 

Los huevos puestos individualmente sobre la hendi-
dura tricarpelar de las inflorescencias, son a veces 
introducidos dentro de la f lor por el adulto. La ma-
yoría de las posturas se registran al f inal de la ante-
sis. Toda la vida larval la desarrollan dentro de la 
f lor. 

Al contrario de Mystrops en la especie Elaeídobius 
subvittatus el adulto es el único que se alimenta de 
polen. 

Sin embargo, los insectos atraídos igualmente por 
las flores femeninas provienen bien sea de poblacio-
nes que salen de flores masculinas en f in de antesis 
(cubiertos de polen) o de adultos recién eclosiona-
dos a partir de flores pasadas y por esta razón sin 
polen alguno. La actividad registrada sobre las f lo-
res femeninas es mayor en las horas del medio día 
caracterizándolo como insecto de hábitos diurnos. 

En una forma más proporcionada que para Mys-
trops parece que la cl imatología y principalmente 
la lluvia o higrometría ambiental inf luye sobre las 
poblaciones de Elaeídobius subvittatus. En efecto 
en estudios comparativos de las principales zonas 
palmeras de Colombia (norte, central, oriental y 
occidental) se observa que en regiones con perío-
dos de sequía más pronunciados como son: la zona 
norte (Costa At lánt ica) y la zona oriental (Llanos 
Orientales), la proporción de E. subvittatus es mu-
cho mayor que en las otras zonas donde normal-

mente la sequía no está marcada (Fig. No. 3). Para 
corroborar este hecho hemos observado que en la 
zona central (San Alberto) en años anteriores con 
sequia poco marcada las poblaciones de Elaeido-
bius eran muy bajas o nulas, mientras que en el 
caso de la sequia muy fuerte del año 84/85 la po­
blación de Elaeidobius subió en forma muy osten­
sible. 

Este efecto es posiblemente causado, no por la 
acción directa del clima sobre los insectos, sino 
probablemente por el desarrollo de ciertos patóge­
nos aún sin determinar que reducen drásticamente 
las poblaciones larvales durante las épocas lluviosas. 

V. INFLUENCIA DE LA POLINIZACION SO-
BRE LA FORMACION DE LOS RACIMOS 

Para comprender la influencia de la polinización 
entomóf i la sobre la formación de los racimos y por 
ende sobre la producción de aceite, ha sido necesa-
rio estudiar detalladamente y durante largo perío-
do la biología y la dinámica de las poblaciones de 
insectos polinizadores, como también de otros 
agentes reguladores existentes en las plantaciones 
de palma africana. 

Al mismo t iempo se han hecho los estudios de aná-
lisis de racimos para comprender el efecto de la po-
linización sobre ellos, lógicamente, con un interva-
lo de t iempo de 5 a 6 meses entre la polinización 
de flores en antesis y la madurez de los frutos. 

Igualmente, se ha tratado de estudiar en forma más 
o menos conjunta todos esos factores que llamare-
mos presión polinizadora. 

A) Conteos de poblaciones insectiles: 

Para medir la actividad de los insectos como poli-
nizadores, es lógico estudiar primero la llegada de 
las poblaciones sobre las flores femeninas, ya que 
ellas son las que deben ser polinizadas. 

Para este propósito se seleccionaron periódicamen-
te flores femeninas que estén iniciando su recepti-
vidad. Las flores escogidas se encierran en bolsas de 
tela muselina y bien sea por métodos manuales con 
la uti l ización de aspiradores de boca o con la apli-
cación de un pegante en aerosol se recolectan las 
poblaciones que lleguen sobre la f lor en los diferen-
tes momentos del día. De este modo se ha podido 
definir con exactitud los horarios de llegada de 
menor y mayor actividad de cada especie. 
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El proceso de captura de los insectos visitantes de 
las flores femeninas se hace durante todo el t iempo 
que dure la antesis, o sea aproximadamente de 2 a 
3 dias. 

Paralelamente se ha hecho la cuantif icación de in-
sectos directamente sobre las flores masculinas. 
Para este f in se cortan las flores en antesis previa-
mente encerradas en bolsas plásticas y se llevan al 
laboratorio donde se procesan directamente. Para 
conocer la población total de insectos presentes/ 
f lor se uti l iza un insecticida en aerosol y se hace un 
rociado dentro de la bolsa de pol iet i leno. Luego se 
extrae la total idad de polen bruto (polen + impure-
zas y estructuras florales). 

En el laboratorio se somete a un secamiento la 
muestra obtenida para facil itar la separación del 
polen o tamizado, luego en alcohol se separan los 
insectos de los residuos florales. Después de un 
nuevo secamiento de la masa de insectos obtenidos 
se separan las dos especies por tamizado. 

La total idad de cada grupo de los dos insectos se 
pesa en forma independiente y por medio de una 
relación peso número, se calcula el total de los in-
sectos presentes sobre la f lor. 

B) Presión pol inizadora: 

La polinización de las flores femeninas receptivas 
está realizada por el concurso de distintos agentes 
que están interactuando y que por ausencia o defi-
ciencia de su aporte pueden incidir en una buena o 
mala fecundación. 

La presión polinizadora sobre cada f lor es ejercida 
por los siguientes factores: 

Insectos 
— Viento 
— Cantidad de polen (número de flores masculinas) 

disponible/ha. 
— Número de flores femeninas en antesis/ha. 
— Agresividad específica de los polinizadores 
— Interacción entre flores masculinas y femeninas 

en antesis. 
— Duración de antesis flores femeninas 
— Temperatura y precipitación 
— Eventual uti l ización de químicos. 

1. Insectos: Podemos definir dos clases de insectos 
en la presión pol inizadora: 
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a) Los insectos polinizadores directos: son 
aquellos ya mencionados que visitan las flores fe-
meninas y masculinas, porque son comedores de 
polen y están atraídos por el olor de éstas o depen-
den de las flores para parte o total idad de su ciclo 
de desarrollo. Sin embargo, tal como lo menciona-
mos anteriormente, algunos insectos atraídos por las 
flores no transportan polen cuando están recién eclo-
sionados de su estado ninfal. Igualmente es importan-
te mencionar que existe una gran variabilidad de una 
especie a otra, de un individuo a otro (macho y hem-
bra) sobre el número de granos de polen transpor-
tados en el cuerpo de los insectos. 

Con respecto a la calidad del polen transportado 
por los insectos, se ha podido determinar en el la-
boratorio que los insectos que empiezan a abando-
nar las flores masculinas, cuando éstas han llegado 
a su máximo estado de antesis llevan un polen con 
buena viabil idad ( 8 0 - 9 0 % ) , mientras que los in-
sectos que salen de la f lor, 2 a 3 días después de 
este estado, transportan polen de una menor viabi-
lidad ( 4 0 - 5 0 % ) . 

En razón de lo anterior, para asegurar una eficiente 
polinización entomóf i la, se requieren altas pobla-
ciones que permitan el desplazamiento de una sufi-
ciente cantidad de polen. 

b) Los insectos polinizadores indirectos: son 
aquellos que visitan solamente las flores masculinas 
o solamente las flores femeninas. En su gran mayo-
ría son Himenópteros, de la familia Apidae (Apis, 
Trígona, Melipona, etc. . ) que recolectan polen 
para la alimentación de sus estados larvales. Sin-
embargo, a pesar de no visitar las flores femeninas 
de Elaeis, estas abejas transportan grandes cantida-
des de polen que liberan durante su vuelo y por su 
gran actividad en el aire contr ibuyen así a la polini-
zación. 

Por otra parte, existen otros insectos que tienen al-
guna actividad a nivel de las flores, bien sea atraí-
dos por el polen o como predatores de otros insec-
tos. Damos a cont inuación la lista de los insectos 
observados y determinados. 



2. Viento: El aire es uno de los medios de transpor­
te natural del polen que en estado bien seco, puede 
permanecer en suspensión en la atmósfera; no se 
conoce el grado de su aporte en la polinización so­
lamente se supone que estos movimientos del polen 
pueden seguir las capas de aire f r ío o caliente que 
pueda existir en relación con la cl imatología. 

3. Cantidad de polen (número de flores masculinas 
disponible por hectárea: El número de flores mas-
culinas/unidad de superficie es un factor muy im-
portante y determinante para la pol inización. Cier-
tas condiciones biogeográficas de cl ima, condicio-
nes de suelo, de topografía, de fert i l ización o in-
clusive ciertos factores adversos como son: las 
fuertes defoliaciones por plagas inf luyen directa-
mente sobre el número de insectos polinizadores 
de una región. 

Se ha podido demostrar la relación directa entre el 
número de flores masculinas en antesis/ha. y el nú-
mero en porcentaje de frutos normales. 

4. Número de flores femeninas en antesis/ha. Ló-
gicamente si hay mucho polen sin presencia de 
flores femeninas, este polen no podrá ser ut i l izado. 
En la palma africana la clase de material vegetal es 
de gran importancia en cuanto a presencia simultá-
nea de flores femeninas y masculinas. Este es uno 
de los aspectos fundamentales que se deberá estu-
diar en la producción de material clonal. 

5. Agresividad específica de los polinizadores. Se 
ha observado que cada especie de insecto poliniza-

dor tiene una actividad distinta determinada por su 
propia morfología y biología y por condiciones 
locales. 

El tamaño de los insectos es un factor importante 
porque puede transportar más polen. La presencia 
en su cuerpo de pubescencia abundante o cerdas 
largas, también resulta determinante. 

Su biología misma puede dar ciertas ventajas a al-
gunas especies, por ejemplo: se comparan los insec-
tos que tienen una actividad diurna larga, con los 
que tienen una actividad crepuscular corta. 

Igualmente el "sex-rat io" puede ser importante en 
ciertas especies debido a que el poder de retención 
de polen (pubescencia) es mayor en un sexo que 
en el o t ro. Las condiciones locales pueden inf luir 
también sobre la densidad de población de cada es-
pecie (temperatura, predatores, patógenos, etc. . ) 

6. Interacción entre flores femeninas y masculinas 
en antesis: Es muy frecuente la presencia simultá-
nea de flores femeninas y masculinas en antesis, 
bien sea en el mismo árbol o en árboles adyacentes. 
En estos casos particulares, la atracción de las f lo-
res femeninas está disminuida a favor de las flores 
masculinas y la pol inización es menor. 

7. Duración de flores femeninas en antesis: En cier-
tas regiones se observa una antesis más larga de las 
flores femeninas, esto permite, lógicamente, una 
mayor llegada de insectos polinizadores. 

8. Temperatura y precipitaciones: Los factores cli-
matológicos representan un agente regulador muy 
importante, por cuanto modif ican la actividad de 
los insectos, el poder atractivo de las flores y la 
consistencia misma del polen que se vuelve mucho 
más pesado y no se adhiere tan fácilmente a las pu-
bescencias de los insectos, ni facil ita su transporte 
por el aire; además la lluvia tiene una acción direc-
ta sobre la temperatura. Se debe mencionar que 
este factor cl imático actúa principalmente en el 
momento de la máxima receptividad de las flores 
femeninas. Es la razón por la cual cuando coincide 
un fuerte aguacero con un momento de mayor re-
ceptividad, la f ruct i f icación es baja 

9. Eventual utilización de químicos: Los pesticidas 
usados en plantación, como es lógico, son negati-
vos para la atracción de los insectos y para los que 
se encuentran " in s i t u " . Esto principalmente en los 
cultivos jóvenes, donde se usa como práctica agrí-
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cola la aplicación de herbicidas e insecticidas a 
nivel del suelo o del follaje de las palmas'. Estos 
productos emiten generalmente fuertes olores, que 
inhiben el olor de las flores. Igualmente son muy 
tóxicos para la fauna. En cultivos jóvenes las coro­
nas de flores se encuentran mucho más cerca del 
suelo que en los cultivos de mayor edad. 

C) Análisis de racimos y resultados: 

Como respuesta a los efectos de una buena o mala 
pol inización, se hacen análisis de la formación de 
racimos en los distintos sectores donde se han he­
cho conteos de polinizadores sobre flores femeni-
nas y masculinas. Estos análisis se hacen 6 meses 
después, por corresponder al t iempo transcurrido 
entre la f loración y la madurez de los racimos. 

En laboratorio a todos los racimos muestreados se 
les desprende todos los frutos, clasificándolos en 
tres categorías: Frutos Normales, Partenocárpicos 
y Abort ivos. Los porcentajes calculados sobre el 
número y el peso de los frutos normales, muestran 
las condiciones reales de producción para un sec-
tor y una época determinada. 

Es importante mencionar que existe una mayor 
diferencia cuando se calcula un porcentaje de nú-
mero de frutos polinizados entre zonas de buena y 
mala pol inización, que la diferencia que existe en 
el porcentaje de peso de los frutos entre estas dos 
mismas zonas. En efecto, cuando un racimo ha 
sido mal polinizado los pocos frutos bien formados 
tienen más espacio para acumular materias grasas y 
este fenómeno de compensación hace que no se 
pierda el aceite que se podría suponer. 

D) Situación de la polinización en América 
Latina. 

Después de 2 y medio años de observación seguida 
en la zona central de Colombia y en la Costa Pací¡-
fica del Ecuador y con muchas informaciones reci-
bidas de otras regiones de Colombia al igual que de 
otros países de América, se tiene una idea bastante 
clara de lo que es la situación de la polinización en-
tomóf i la en América Latina. 

En lo que se refiere a Colombia, según estudios re-
cientes se han podido def inir 4 zonas palmeras 
(mencionadas anteriormente). De estas 4 zonas, 2 
presentan un alto porcentaje de " f ru i t -se t " (70 a 
75% para las zonas norte y oriental), un " f ru i t -

set" de intermedio a bajo (zona occidental 5 8 % ) 
y la úl t ima con una formación muy mediocre 
(45% zona central). Estas grandes diferencias pa-
recen estar en relación directa con las poblaciones 
de Elaeidobius subvittatus, al igual que condiciones 
de cl ima (Fig. No. 3). En efecto la zona norte tiene 
una muy baja precipitación anual (1.400 mm.) y 
poblaciones siempre apreciables de Elaeidobius. La 
precipitación de 3.500 m m . de la zona oriental está 
caracterizada por fuertes aguaceros que dejan mu-
chos períodos largos de sol y de ambiente seco, lo 
que es favorable para el desarrollo de Elaeidobius. 

La zona occidental (Costa Pacífica de Colombia) 
con una alta precipitación: 4.100 m m , tiene la ven-
taja de la presencia del Mystrops costaricensis que 
parece tener una actividad más larga que él de la 
zona central. Sin embargo, el " f ru i t -se t " de este 
sector no es tan satisfactorio como el de las zonas 
mencionadas anteriormente. En el caso de la zona 
central donde la formación es pésima existen dos 
factores principales que deben ser la causa de esta 
si tuación: 

1. El Mystrops presente en esta zona tiene pobla-
ciones inferiores a las del Mystrops costaricensis y 
una actividad mucho menor (1-1/2 horas contra 
7-8, respectivamente). 

2. Las poblaciones de Elaeidobius subvittatus son 
en general muy reducidas o nulas, por razones cli-
máticas, debido probablemente a la presen-
cia de un patógeno atacando las larvas duran-
te estos largos períodos de lluvia. Para corrobo-
rar esta deficiencia de polinización en la zona cen-
tral se han hecho dos estudios que han dado resul-
tados significativos: En el primer estudio se com-
paró durante 6 meses 2-1/2 has. con polinización 
manual, con 2-1/2 has. con polinización natural; 
los resultados mostraron diferencias muy altas de 

un 75.7% y 47.9% de formación de frutos normales 
respectivamente. 

En el segundo estudio se t rató de ver la influencia 
directa de la lluvia sobre las flores femeninas en an-
tesis y se marcaron una serie de flores al momento 
de fuertes lluvias, luego, 6 meses después se compa-
raron por análisis, con flores que fueron marcadas 
en t iempo seco. Los resultados aunque no tan mar-
cados como en el ensayo de pol inización, muestran 
una diferencia bastante apreciable. 

Teniendo en cuenta todos los factores anteriormen-
te mencionados (presión pol inizadora), se comparó 
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las poblaciones de Mystrops sp. (zona central Co-
lombia) y su consecuencia en el " f ru i t -se t " , con el 
Mystrops costaricensis y el " f ru i t -se t " respectivo de 
la zona pacífica del Ecuador, encontrándose nueva-
mente más relaciones estrechas entre la actividad 
de los insectos, sus poblaciones, el potencial de 
flores masculinas/ha. y el clima (Fig. No. 1). 

Las informaciones que se conocen de otras regio-
nes de América Latina, por ejemplo: Honduras, 
Costa Rica y Brasil, conf i rman dos puntos funda-
mentales en la eficiencia de la pol in ización: 

1. El Mystrops no parece ser influenciado por 
el cl ima solamente existen diferencias entre los dos 
Mystrops existentes. 

2. Elaeidobius subvittatus depende directamen-
te del cl ima, tal como se conf i rmó en Brasil del no-

reste donde se ve claramente con la presencia de 
este solo insecto que a mayor t iempo seco, corres­
ponden mayores poblaciones de Elaeidobius y un 
mejor " f ru i t -se t " . 

E) Conclusiones. 

S¡ se compara la situación actual de la polinización 
entomóf i la en palma africana en el continente ame-
ricano, con lo que se observaba en Malasia antes de 
la int roducción de Elaeidobius kamerunicus, se 
puede decir que en muchos paises existe una situa-
ción muy satisfactoria. 

Sin embargo, existen ciertas regiones donde es evi-
dente que la polinización entomóf i la es muy defi-
c iente; es el caso particular de la zona central de Co-
lombia y ciertas regiones de la amazonia del Ecua-
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dor (donde ninguno de los dos polinizadores ame-
ricanos están presentes). 

En estos casos la lógica sería la introducción de uno 
o varios polinizadores de palma en Africa. Pero 
existen ciertas incógnitas que vuelven d i f íc i l esta 
in t roducc ión, particularmente la de Elaeidobius ka-
merunicus. 

En efecto, no se sabe por el momento si el proba-
ble patógeno que destruye gran parte de las pobla-
ciones de Elaeidobius subvittatus no afectará tam-
bién las poblaciones de Elaeidobius kamerunicus. 
Tampoco se sabe si este insecto por su agresividad 
eliminará los demás polinizadores. 

Sin embargo, en un primer t iempo se podría usar 
el Mystrops costaricensis para int roduci r lo en las 
regiones donde no existe y ver si con su presencia 
se mejora la pol inización. 

En la amazonia brasilera, existe una fauna impor-
tante de polinizadores en palmas silvestres con al-
gunas tendencias de ciertas especies a adaptarse len-
tamente al E. melanococca (Celetes). Es importan-

Panel Tema IV 

ENTOMOFAUNA N A T I V A Y ANALISIS 
DE POLINIZACION EN PALMA A F R I C A N A , 

PALMA AMERICANA E H IBRIDO 
EN COLOMBIA 

1. INTRODUCCION 

Con la inquietud de la introducción del insecto po-
l inizador Elaeidobius kamerunicus, F E D E P A L M A 
patrocinó el viaje a Malasia de dos funcionarios 
del ICA con el objeto de observar el comporta-
miento del polinizador y su influencia en el rendi-
miento de la palma africana de aceite. 

Estos funcionarios presentaron un informe de esta 
visita y sugirieron: 

* Directora, proyecto de polinizadores, FEDEPALMA. 

te que en el fu tu ro se hagan estudios de esta fauna 
para ver si una de las especies puede ser adaptada a 
la palma africana. 

Con unas informaciones recientes de la zona de 
Papua, Nueva Guinea, parece existir una interven­
ción negativa de la sequía sobre Elaeidobius kame-
runicus. En ciertas regiones donde existe una se-
quía marcada las poblaciones de E. kamerunicus 
parecen estar afectadas y la polinización es medio-
cre con cifras de 45 - 55% de f rutos normales, 
mientras que en las zonas de precipitación más ho-
mogénea y con el mismo E. kamerunicus introdu-
cido en la misma época (1981), la formación de 
f rutos es muy satisfactoria. Por esta razón, es igual-
mente muy importante estudiar el comportamiento 
de E. kamerunicus bajo ciertas condiciones cl imáti-
cas, antes de tomar la decisión de int roduci r lo en 
ciertas regiones de América Latina. 

Es evidente que en las plantaciones donde la forma-
ción de frutos supera el 70% con los insectos loca-
les, no se ganará mucha ventaja con la introducción 
de un insecto nuevo y más bien se corre el riesgo de 
tener algunos problemas inexistentes hasta ahora. 

Vera Mondragón Leonel 

a) Ampl iar aspectos cuarentenarios. 

b) Incluir en las pruebas cult ivos de importan-
cia económica para el país. 

c) Realizar estudios de competencia del E. ka-
merunicus con las especies polinizadoras nativas. 

d) Recolectar información relacionada con los 
componentes de los racimos en las diferentes re-
giones productoras del país. Estas sugerencias fue-
ron seguidas por la Federación. 

Unicamente se hará referencia al ú l t imo punto. Pa-
ralelamente al análisis de formación de racimos, se 
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